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Ecos de esta contra­
posición se pueden
hallar en el enfrenta­
miento, cirado por Bo­
lívar Echeverrfa. entre
el existencialismo de
Sanre y el estruCtu­
ralismo de Levi-Strauss.
Ene último imentó en­
COntrar orden y coherencia
en el mundo aparente­
mente indescifrable y=da­
loso de los mitos y de las COstum-
bres, p.ara ~omprender su lógica. Sartre
defend,ó la Importancia de la libertad hu-

los hechos y para aprovecharlos en el cono
plazo. sumida en una vida emocional
primitiva y trivial, carente de la riqueza de
una imaginación erótica ligada a los
poderes estéricos y éticos superiores. El se­
gundo tipo. caracterizado por una profun­
da vida emocional, es lenco en el
entendimiento y uso de los hechos, se
orienta hacia la abstracción simbólica y la
armonía de la experiencia, se aleja de la
acción social eficiente para inclinarse hacia
la estética y las acticudes visionarias e
idealistas. Según Gross, en estos tipos
cristaliza la oposición entre el hombre de
negocios y el de ideas, el hombre de la
civilización yel de la cultura, el personaje
realisra en la baralla y el solitario creador
de imágenes. El primero es caracrerístico
de las épocas tormentosas en que los
imperios se establecen; el segundo tipo es
un producto de la aIra cultura que se
desarrolla a partir de los imperios. Esra
dualidad era un lugar común que
podemos reconocer en diversas
expresiones intelecruales de
fines del siglo XIX y princi­
pios del siglo xx, tanto en
su forma psicológica.
como en sus variantes
sociales y culturales.
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Definición de la cultura.
A propósito de un libro de Bolívar Echeverría

Roger Bama'

d ¡menor de los grandes sistemas
filO1Óf,cot muchas de las dimensiones de
la culrun aparecen como irracionales, in­
ne claria. y disfuncionalcs. SolIvar
Echcvtrria, con gran sensibilidad, n:cogc
preciPmenct' esa dimensión incongruente
y migia ¡wa proyec[2rla, a la manera de
Kocsdcr, como un F.mwma dentro de la
máquina marxista. El resultado es extraor­
dinariamente estimulante y ha cfiscalizado
fdiuneme en la metamorfosis de unas lec­
ciones de filosofla impanidas hace veinte
aAos en d libro [irulado hoy Dpnición tÚ
lA nJn"". e..., que debemos cdeb[2r la
publicación de este leltO, que confirma a
Bollvar Echcvcrrf¡ como uno de los mejo­
res y mú originales ensayistaS de América
Latina.

Yo comentaré únicamente la reflexión de
Bollvu Echevurla que se aplie¡ a las ex­
pltSiolleS mirológiClS de la cultu[2, cuyo
esrudio fuc visto, al decir de Maree!
Detienne. como una "ciencia de: lo escan­
daloso", como la investigación de las for­
mas del pensar extravagante, obsceno,
groresco y !<pugnanre de los pueblos pa_
pnOI o salvajes. Esta manera de abordar
d tema = a la añeja dispu[2 alemana
enllt loo def<nsol<S de la cultura, entendi­
da como loo aspccros OCIci"" de la activi­
dad bumana, y los abogados de la
avUiuci6n, que ddine la acción Ul¡¡¡<aria
de loo bomb... en sw rareas de sobrevi­
....a. econ6mic:a. Esta dicotomla opone,
tn CI~nl forma. las interpretaciones
dionlÚlas de las apollntas, en la termino­
Iocla de i<aocbe. Quiero cirar aqul la
nwwn m que eRa oposición encarnó en
las odeas cid psiqu;'t[2 anarquista Ouo

..... qwm ""JlUfO m su primer libro lAs
¡;'-~tltlmr6to (I902), una
~.-fa IObr.Iaexistencia de dos
upllI mmrala opuatos.' El primer cipo
corraponde 011 pte con una conciencia
..... peto A1pcr6cial, 19i1 ¡wa emender



Hoy podemos reconocer los límites de
estas interpretaciones. Desde que fueron
impanidas las lecciones de BoHvu
Echeverría. las artes semióticas y
funcionalistas se han erosionado y han su­
frido el embate de un renacimiento del
evolucionismo, que se ha aunado a las cr'­
ticas románticas y existencialisras, con el
agregado de las armas que proporciona.
entre otras ciencias, la neurofisiologfa,
Mezcla extraña, dirán algunos, que marca
los tiempos postmodernos que vivimos.
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El libro de Bolívar Echeverrla es un in­
temo extraordinariamente creativo y ori­
ginal de utilizar la tradici6n marxista,
acorazada con la semiótica moderna y re·
forzada con las afiladas armas del
estfUcturalismo antropol6gico. para
decodificar y entender ese inquietante es·
pacio inmaterial que Kant llamó el mundus
intelligibilis, y que es el mundo de la cul­
tura. Para ello no duda en acudir a la ayu­
da de la teología o de la filosofla existencia!,
pero aquí los espíritus de Walter Benjamín,
de Sartre o de Georges Bataille cumplen la
funci6n de fantasmas que se ocultan tras
las bambalinas de la gran ópera de la iden­
tidad semiótica. Estos fantasmas han ayu­
dado a Bolívar Echeverría en su fascinante
presentación de las relaciones entre -por
un lado- el juego, la fiesta y el arte y -por
otro lado- los discursos cientÍfico, mítico
y poético. Aquí estamos ubicados exacta­
mente en ese lindero peligroso que con­
fronta el mundo de las misteriosas
incoherencias innecesarias con el espacio
de los discursos que históricamente orga·
nizan cientÍficamente los juegos. que co·
difican míticamente los rituales festivos o
que establecen una poética de la experien.
cia estética. El lindero se vuelve más difícil
de comprender al considerar la dimensión
histórica. que nos muestra una inexplica­
ble continuidad estructural de los mitos,
los rituales y los cánones. A mi juicio aquí
la tradici6n estrucruralista y lingülsrica no
resuelve el problema.

tan al tema de la dimensión desconocida
de la irracionalidad de los mitos y de la
cultura. En la tercera Critica abrirá Kant
la ventana a lo sublime, que fue su manera
poco romántica de tender un puente hacia
el romanticismo.

en alguna forma extraña, la mente enfer~

ma puede traspasar la frontera de la sensi­
bilidad y de los fenómenos, más allá de la
cual se halla una terrible oscuridad. ¿Qué
pasaría -podría haberse preguntado Kant­
si alguien atravesase el lindero prohibido y
penetrase el noumenon? ¿Perdería el juicio
al alejarse del phaenomenon? Ciertamente,
la experiencia podría significar una zam­
bullida en aquello que es pensable pero no
cognoscible por los sentidos, y por lo tan-

to una mente que lograse traspasar el um­
bral, al comprender el sinsentido de la vida,
podría enfermar, desequilibrarse o hundirse
en el tedio. La locura era un reto, pues apa­
rentemente el enfermo intentaba traspasar
los límites del conocimiento para entrar en
un territorio sombrío lleno de visiones y
fantasmagorías de naturaleza incierta. La
noble melancolía podía ser un camino al­
ternativo para sentir el vértigo ante la boca
del negro abismo en un intento mórbido
por penetrar 10 impenetrable. Pero si por
alguna causa el hombre intenta adentrarse
en la naturaleza. queriendo ir más allá de
los sentidos sin que la razón establezca an­
tes sus propios designios, puede llegar a un
mundo oscuro y misterioso de cosas enre­
vesadas, desordenadas y trastornadas. Esta
digresión sobre Kant tiene simplemente la
intención de recordar que aun los más ob­
sesivos constructores de sistemas se enfren-

El vértigo ante los peligro!:. \luC acechan
a los hombres si se escapan. d, los grandes
castillos de la coherencia crít~ '1 ya 10 sin­
tió el propio Kant. Es sabi¿, ...~ue a Kant
siempre le obsesionaron los kll!eros y que
incluso la gran revolución en s. l't'nsamien~

ro, que encarna en la Criti". i( In. razón
pura, tiene su origen en Wl-') I'folongada
reflexión sobre las frontera.' .. ',He los sen­
tidos y la razón, y en una ;, ::ncupación
por dibujar los límites del ~ .. 'ocimiento.
En su discusión sobre 10 beli" 10 sublime
ya establece, desde la prime!" :' ase del en~

sayo, que las sensaciones 0::- ,,~ susteman
principalmente en las "cosas ~_, ternas" sino
más bien en los sentimientos de cada hom­
bre, cuyas raíces se hunden ('n los tempe~
ramenros y en los humores. Esas "cosas
externas" con el tiempo, serán concebidas
por Kant como la famosa Ding an sich, el
noumenon " l" 'o cosa en s Impmetrable que
la razón no puede conocer, aunque sí la
puede pensar como un concepto fronteri~

zo,.~mo señala Cassirer, que sirve para
delimItar la sensoriedad.2 Seguramente allí
podemos enCOntrar el motivo que explica
porqué Kant se interesó tanto por la locu.
ta (cuand 'S o se Interesó por el místico
wf¡edenborg o cuando escribió sobre las

en "medades de la eabeu): debido a que,

n principio que trasciende la es-
.....,u d B l'

a La discusión e o lvar
trucrue .
Echeverría, en buena medida, se ubica en-
tre estOS dos términos. Por momentos se

ma's a una interpretación
acerca

t
rucruralista, como cuando define la cul-

~ "T 1ra de la siguiente manera: La cu rura es
~momento autocrítico de la reproducción
que un ser humano determin¿Jo, en una
circunstanda histórica derermtnada, hace
de su singularidad concreta; e' d momen­
tO dialéctico del cultivo de 1 ,,<ntidad"
(1B7), Este cultivo crítico de: identidad
es una actividad cultural qUt. -moque es
peligrosa ypone en riesgo la col." ¡"eneia (de
allí su carácter creativo) cans.· _fe al mis­
mo tiempo la reprodue: "¡)n de la
~mismidad", como dice Bolh':: ·xheverría.
Me fascinó ver que esta prác.r' ':J. crítica es
considernda como una pecul, e'saudade"
_yo hablaría de melancolía- cLr.igida hacia
el Duo, hacia la ouedad. Esta .'i:iudade es
una especie de locura erigida en expresión
culrural de la identidad,



Me glUl'uía poner un ejemplo que me
PJrt'CCsinloOlático de este rerorno del evo·
lu iQnisfllo. yque en esu~ caso, el del filó­
soro Han BluOlellbcrg, corre pamlelo a la
he.ren ia aislen ialiSl'3. Uno de los proble­
rn:u que no resudvc el t:Slfuctllralismo es
el d. b larga duro ión. l. prolong.d. per­
manen i:t y la exrrJordinaria continuidad
dt lo miros. Lo que tenemos que precisar
es si exislcn o no. en ¡enos espacios cul·
lurJI I proceso de transmisión mimérica
de tipo d:lIwiniano, que implican la selec­
ción y la muración de eSlrllcwrns simbóli·
a . Yo e IOY convencido de que hay

mu has dtfll mr:as mitológicas cuya larga
evolu i6n putde explicarse desde lIlla pers·
pcctiva evolucionism. Ello no quiere decir
que podamos hacer a un lado la función
soc.ia1. polhica y cultural dclmiro en con­
texlOS históricos precisos. Esta función es
prc:cis3mel1lC la que garanriza la
sobrevivencia del canon mirológico: la so­
ciedad selecciona los cánones más aptos
P:U':1 cumplir determinadas tareas necesa­
ri:l!. Pero las funciones de un miro pueden
ser muy V3riadas y difercnres; lo que ob­
servamos es la cOlHinuidad ysobrevivencia
de un:l estrucrufa simbólica y no la per­
manencia de un mismo conjunto de fun­
dones. Las funciones ysignificados de un
determinado mito son muy diferenres, dj·
~o , en la Grecia de Homero, la Edad
M~dia de Hildegard van Bingen o de
,:vI.cena. e1~ Renacimielllo de Petrara y
Flcm~, la España barroca de Calderón y
Gr:lclán o la época romándca de Nerval y
H6lderlin. Pero podemos rastrear la evo­
lu i.6n. de un mismo milO, cuya estructura
es Imll:u en todos estOS mamemos histó­
ricos. Hay IIquf un proc~o de transmisión
q,ue, visto en el I:ugo plazo, es relativamente
~ego -aul~que no indiferente- a las dis­
lineas runclones coyunturales del mito. Es
un p •roceso legO porque esr:lInos frente a
un~ estruCtura mfric. muhifuncional ca­
pu de ad~prarse :1 diferentes condiciones'
pero ara¡ mi.smaJ condiciones 80n las qu;
":l" configuf'1ndo o guiando, por asf de­
0.10. l. lógica ciq;a d. l. larg. evolución
d(' U," muo, FJ mito carnina ciego por el

millo d< u ~rod 'ó ' ,'-r UCCl nmlm~nC3 pero
"? es ",rdo .1 ruido d. los hombr~ quc
....nen da~ ",'

.Lo.!. poca, Ü Interc:.sante señalar
qU<, unuc: un. pe"""'" d"d fil6toCi al --r--·IY;I mUYllereme,

o anón H.ns Blum<nbcrg h. IIc-
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gado a una interpretación darwiniana de
los miras. Para Blumenberg la "constancia
icónica" de los mitos, que se manifiesta en
su durabilidad y difusión, es un proceso
prolongado de selección, una verdadera
depuración milenaria de tipo darwiniano.3

La persistencia de los mitos, según
Blumenberg, obedece al hecho fundamen­
tal de que la especie humana sufre una an­
gustia por carecer de un nicho biológico
preciso; esta desadaptación ha producido
un déficit de instintos de adaptación. La
función de los mitos consiste en superar
esta angustia producida por lo que
Blumenberg llama el "absolutismo de la

realidad" (l. des.d.pración bioló ' )
d '¡ 'd g¡C3,~na UClf a a mle os específicos y
L

' conCIto
tos. os mitos que sobreviven han sid

'd 1" Oso-metl os a un argo trabaJ·o" de sel '6, eeCI D,
donde los mas aptos se endurecen y b. so re-
vlven.

Bolívar Echevcrria entiende que la ctJ1.
tura adopta las formas de una "exist .

" v d" 'naoen ruptura. 10 lf1a que, en ocasiones las
ruprur.as se manifiestan como las típicas
mutaCIOnes azarosas sin las cuales no
posible comprender el proceso evoluti:
Sus efecros son a veces desgarradores, yti
proceso cultural autocrítico, además de
creativo, se puede convenir en un rirual
antropofágico. Esro ocurre con alguna fre.
cuencia en las manifestaciones culturales
de esa dimensión que recorre todas las U­
neas del libro de Bolívar Echeverrla, aun­
que creo que nunca es nombrada. Me
refiero a la culrura socialista que ilustró,
pero también obnubiló, a nuestra genera­
ción. De hecho, creo que el gran auge dd
ensayismo en México (y posiblemente en
roda América Latina) durante el siglo xx, y
especialmente durante la segunda mitad de
este siglo, se debe a las tensiones ya la dis­
ciplina mental que el pensamiento socia­
Iisra introdujo en nuestra cultura, y que
nos obligó a una "existencia en ruprura".
Los ensayos de Bolívar Echeverrla son fru.
tos muy admirables de esta existencia en

zozobra. ~:¡.

Bolívar Echeverría, Definición de la
cultura, UNAM/iTACA, México, 2001.
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